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A L L E C T O R 

OontoiTiplar es trabajar, 
í. cus ir es obrar. 

VICTOE HCGO. 

T a m b i é n el que observa, el que medita y 
el que induce es un obrero. La obra de la 
ciencia no se realiza sino después de una 
labor ruda que puede significarse por la 
lucha de la act iv idad del e s p í r i t u , e m p e ñ a ­
da en arrancar secretos del seno mismo de 
la naturaleza, la que, m á s que pudorosa, 
adusta, defiende sus ocultas trasformacio-
nes que el sabio trata de descubrir . La 
perseverancia, la paciencia y la e n e r g í a son 
^as armas del sabio, el mis ter io es la m u ­
t i l a con que la naturaleza se defiende de 
sus adoradores. No suele ser en verdad, 
proporcionada á t a m a ñ o esfuerzo, la re­
compensa que de la sociedad alcanza al 
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Al lector 

hombre estudioso. ¿Por q u é , pues, cuando 
de c u e s t i ó n social se t ra ta , se habla solo del 
obrero de la fábr ica ó del trabajador del 
campo? 

Difícil es precisar la causa del f enóme­
no, pero lo m á s curioso del mismo es, que 
esos obreros del cerebro, son los que con 
m á s calor defienden los intereses del obrero 
manual . Singular generosidad y grandeza 
existe en su conducta, que olvidando sus 
propias desdichas se ocupan de las de los 
d e m á s ; llevados de su noble afán cuya 
sa t i s facc ión consiste en encontrar remedios 
á todos los males sociales. Tal fenómeno 
se vé de relieve en el autor del esbozo que 
sigue á estas l í n e a s . Olvidando el Sr. Bra­
vo la desdichas y sinsabores que lleva 
aparejada la labor intelectual á que con 
ardor se entrega, se ocupa en proponer los 
medios que estima m á s adecuados para 
remediar los males, cuyo e spec t ácu lo hace 
nacer en su alma los m á s puros senti­
mientos de filantropía. 

Del calor de ellos y por v i r t u d del poder 
de efluvios de caridad y de corrientes de 
a l t ru i smo, ha nacido el trabajo del Sr. Bra­
vo. Más que la obra del pensador, es el canto 
del poeta lleno de inspirados acentos; es el 



López González 

verdadero vate, en cuanto predice un por­
veni r lleno de dichas para las clases que él 
l lama desheredadas. 

¿Son acaso todos los medios que el señor 
Bravo propone realizables dentro de las 
condiciones socio lógicas actuales? Nada 
menos cierto; remedios hay de los que la 
ciencia aconseja y la p r á c t i c a sanciona: 
pero t a m b i é n los hay de aquellos, como el 
c réd i to personal,que solo la fé ciega en las 
vir tudes del hombre pueden aconsejar. 
Pero atento el autor, las m á s de las veces, 
á escuchar las inspiraciones de su corazón 
m á s que los dictados de su in te l igencia , 
se inspi ra en generosos sentimientos y las 
ideas de su mente quedan subordinadas á 
la obediencia de aquellos. 

La normalidad de la vida, del hombre se 
sintetiza en las ú l t i m a s palabras p ronun­
ciadas por Herder, cuando se ab r í a ante él 
el espacio inmenso de una eternidad. Luz, 
amor, vida. Luz para la inte l igencia , amor 
para el sentimiento, vicia para la voluntad . 
Tal concebimos nosotros la p len i tud de la 
vida en el completo equi l ib r io de sus ele-
•m en tos; pero como este equ i l ib r io , en su 
exp re s ión perfecta, es difícil que se con­
crete en n i n g ú n ser real, vemos en los que 
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Al lector 

existen el predominio de algunos de ellos 
sobre los dos restantes. En el Sr. Bravo 
predomina el sentimiento, y á él se subor­
dina su pr iv i leg iada intel igencia; y como 
esta es luz y aquel calor, resulta un 
trabajo lleno de ardientes entusiasmos y 
de grandes afanes en pro del mejoramiento 
del obrero y de cuando en cuando un rayo 
de luz de su in te l igencia i l u m i n a el con­
jun to de sus deseos expresados con lengua­
je del co razón , que d e s d e ñ a n d o la a r t i f i ­
ciosa r e tó r i ca , solo usada por los que ca­
recen de ideas, envuelve la suya en las 
frases elocuentes que excitan entusiasmos 
y unen voluntades en el fin del mejora­
miento de nuestros semejantes. LNva el t ra­
bajo del Sr. Bravo á la vida intelectual de 
nuestro pais, el grano de sal del entu­
siasmo, que imp ide la c o r r u p c i ó n que hoy 
lo invade todo, en fuerza de analizar y 
entender con manifiesto error, que los en­
tusiasmos é idealidades son i n ú t i l e s en la 
labor del progreso. Hijos de nuestro siglo 
hemos saludado con aplauso el adveni­
miento á la v ida cient íf ica en general del 
método del sabio Bacon aplicado á todas-
las ciencias y hemos aceptado aquel m é ­
todo puramente especulativo, que t end ía 
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al descubrimiento de la ciencia de los sé res 
y la naturaleza de las pr imeras causas. 

Pero á fuer de posit ivistas, hemos en­
tendido que el entusiasmo y la fé consti­
tuyen una real idad, factor de indiscut ib le 
importancia en la labor progresiva. Impor ­
tancia que aumenta á medida que los 
ideales se oscurecen y el entusiasmo se 
enfr ía , y solo la c r í t i ca domina el m u n ­
do del arte, y la censura el mundo social; 
sin que pueda encontrarse in i c i a t ivas , 
que huyen medrosas de la s á t i r a y las bur ­
las de lo que presumen estar en lo firme 
agostando todo germen de ac t iv idad. Hoy 
m á s que nunca hacen falta entusiasmos é 
idealidades como las que consti tuyen el 
trabajo del Sr. Bravo. De la j uven tud ac­
tual puede decirse lo que Alfonso de L a ­
mar t ine decía de la de su t iempo: «que 
aprende á contar antes que á s e n t i r . » 

Hoy se anhela la pos i c ión social que dá 
la riqueza, y sela busca desde la adolescen­
cia, en la arriesgada Operación b u r s á t i l 
ó en la m á s arriesgada del ma t r imon io ; si 
se cu l t iva la ciencia es para hacerla pro­
duct iva y realizar el negocio sin sentir el 
placer de la i n v e s t i g a c i ó n de la verdad. 
E n estas condiciones el que no aplauda el 
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á n i m o generoso, que busca la so luc ión de 
problemas sociales en los remedios del 
amor, de la l iber tad, y de la f i lant ropía , 
no es capaz de albergar sentimiento grande 
n i de cobijar anhelo que sea digno de res­
peto. 

Para merecer este aplauso y para cau t i ­
var al lector con los hermosos pá r ra fos que 
consti tuyen la bella exp re s ión del pensa­
miento del Sr. Bravo, y Lecea, no era 
menester, en verdad, el prefacio que la 
c a r i ñ o s a amistad del autor demanda á 
m i p luma, como i n t r o d u c c i ó n á su M Ú -
mor'm. 

Demanda es estaque sol ici ta m i voluntad 
con tal fuerza, que no me es dado res is t i r 
á ella teniendo como t e n t a c i ó n la honra 
que reciban estas l íneas con correr unidas 
á tan hermoso trabajo. 

Sé que dilato al lector el momento de 
placer que ha de experimentar l eyéndolo , 
y por eso la mejor cond ic ión de este es­
cr i to ha de ser la brevedad. 

En gracia de ella te ruego, lector, que me 
perdones ó que demores formar j u i c i o de 
estas l í neas hasta d e s p u é s de le ída la me­
moria : y como en los momentos de satis-
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facción y placer, el á n i m o se inc l ina á la 
benevolencia, no dudo que a l c a n z a r é la 
tuya . 

Vale. 
FEDERICO LÓPEZ GONZÁLEZ. 

Gimlala^ara 19 de Enero de 1895 
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Desde que los derechos del hombre, conquis-
t.'idos por éste después de penosos esfuerzos, 
lian sido inculcados en nuestra moderna socie­
dad y por la misma conocidos y respetados; 
desde que los derechos del hombre, después 
de tenaz y larga lucha, han tenido en los Có­
digos el lugar que preferentemente y por su 
propio valituiento merecían; desde que una Re­
volución social y política,—cuyo centenario se 
ha celebrado en año próximo pasado con pom­
pa y orgullosa explendidéz por nuestros veci­
nos con una Exposición Universal;—Revolu­
ción á la que debemos todo lo que somos y 
mucho más que debíamos ser; Revolución tan 
pródiga en sangre derramada como fructífera 
en beneficios políticos y mejoras sociales por 
ella consagrados. Desde esa fecha memora­
ble en que una aurora tan llena de virtudes 
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como expléndida y generosa en sus ideales, 
disipó al traernos de una mano á la Democra­
cia y de otra á la igualdad, desvaneció con fir­
mes energías nubarrones densos y pardus­
cos que se creian dueños úrdeos y perpétuos 
del espacio, fundados en el lapso de tiempo de 
su reinado; desde que tan gloriosa efeméride 
so escribió en las páginas de la Historia, por 
la. mano traviesa de la Libertad, sirviéndose 
de lápiz de un pedazo de cetro que entre rui ­
nas y escombros encontró, desde entonces los 
Estadistas, atentos alas pulsaciones de la opi­
nión pública, comienzan en ese verdadero pru­
r i to , mixtificando un sagrado deber, de alcan­
zar y conseguir las s impatías populares, ofre­
ciendo al pueblo soberano que les encumbra á 
las altas regiones de la política y al que sedu­
cen, alhagan y adulan mientras le necesitan 
para después pisotearle, haciendo promesas 
de todo lo que pudiera significar, caso de rea­
lizarse, un mejoramiento en el estado verdade­
ramente y á todas luces aflictivo, por el que 
pasan las clases desheréda las, con pacientisi-
ma resignación que admiramos. 

Desde entonces á nuestros días, los ideales 
democráticos han ido minando y venciendo 
añejas y antigua? preocupaciones, muertas 
hoy casi por su propia malicia, é ingir iéndose 
en las altas esferas del poder, le han obligado 
á éste á fijarse en lo que es su base y funda-
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mentó, sin el cual no existiría el Estado, hoy 
que la soberanía nacional, que reside en el 
pueblo, lo constituye, lo modifica y destruye, 
aunque no con toda su pureza, pues todavía 
quedan en nuestro siglo resabios y el amargo 
dejo de aquella célebre frase con la que pue­
den envanecerse y todavía se vanaglorian las 
escuelas absolutistas: «el Estado soy yo.» 

Bendito el siglo XIX para nuestra patria. El 
nos muestra la égida política, heraldo de 
futuras bienandanzas, con la Constitución de 
Cádiz; él enseña, como si ya no lo tuv ié ramos 
demostrado, á donde llega nuestro arrojo, ia 
altivez esforzada y la resolución fogosa, cuan­
do de la independencia patria se sienten los 
gemidos; él es autor del primer destrona­
miento por altas razones de justicia popular 
y del advenimiento del primer gobierno re­
publicano, cuyos desaciertos no serían tan 
grandes, cuanto que bajo las enseñas repu­
blicanas cobijanse hoy la mayoría de los es­
pañoles, siendo estimulo poderoso, incentivo 
eficaz estos ideales, que obligan al trono á 
cofraternizar con la ley del jurado, el sufragio 
universal y la libertad de asociación y pensa­
miento, éstas, con aquellas rectricciones que 
aconseja el instinto de propia conservación. 
Siglo, el nuestro, que castigando á la enemiga 
de sus progresos, á la que encendió y a m p a r ó 
dos guerras civiles que son el estigma de su 
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fatal influencia, atacó á la Iglesia primero, 
donde más pudiera herirla, en el bolsillo, con 
la desamortización el año 45, más tarde donde 
mayores consecuencias pudiera acarrear, en 
el cerebro, con la libertad de cultos el año 68. 

Sin embargo, interrumpo aquí sagrados re­
cuerdos, porque hijos espúreos de nuestra 
propia historia, no tenemos voluntad para 
con orgullo continuarla, solo nos queda, cual 
mentido cariño, alientos para entonar á su 
egregia memoria nuestros cantos. 

La clase obrera hoy es monstruo que yace 
dormido, pero no muerto; y esto es tan cierto, 
que vemos con ojos espantados y miedoso el 
corazón ante la catástrofe que se aproxima 
amenazadora, no por los fatídicos resultados 
de ella, difíciles de prefijar de antemano, ve­
mos darla sacudidas violentas, traducidas en 
huelgas generales y parciales, con las que 
recuerda á sus gobernantes deberes sin cum­
plir , obligaciones cuyo plazo ha transcurrido 
con exceso, sin que se vean satisfechas en la 
prác t ica . 

Por el momento el Estado parece conmo­
verse, crea juntas y comisiones que estudien 
los medios con los cuales puedan satisfacerse 
las justas aspiraciones de una clase tan digna 
de atención como las demás, y efectivamente, 
pronto todo se olvida, nadie hace caso de lo 
pasado y la clase obrera sufre con resignación 
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tina y otra vez tan rudos y continuos golpes. 
Pero, no puede, ni debe pasar desapercibido 

para los que están encargados de cicatrizar 
las heridas públicas, lo que lleva en su fondo 
una fuerza de verdad y de derecho incontras­
table, un empuje que conmueve todo el edifi­
cio social. 

Es todo el elemento obrero en la presente 
época una clase que ganosa de tranqui­
lidad é ilustración, se vé arrastrada por su 
propio impulso é iniciativa á buscar la causa 
de ese malestar que mina y amenaza matarla, 
si un pronto remedio,eficacísimo, que con tan­
tas razones demanda, no se le llega á aplicar 
inmediatamente cual beneficioso cauterio. 

La lucha, es pues, la luftha por la existe n-
cia; lucha que se marca amenazadora en los 
horizontes sociales. 

Varios años llevamos ya, en los que, la fe­
cha del 1.° de Mayo, en lugar de ser la fiesta 
del trabajo, emblema hermoso, por aquello 
de que 

d pueblo que más trabaja, 
es el más libre de todos 

es fantasma que atemoriza los espír i tus mo­
dernos, y que significa á la vez que el eco 
plañidero de sus penas y el canto melancólico 
de sus esperanzas redentoras, una protesta 
viva, latente de la clase obrera, ante las ve­
jaciones que sufre por parte de patronos y 
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capitalistas, que explotan inicuamente y de 
un modo antihumanitario á esos infelices 
hijos del trabajo que desfallecidos y desalen­
tados ante la poca protección del Estado, 
aceptan como buenas promesas de socieda­
des que trafican con carne humana y emigran 
á lejanas tierras, huyendo del suelo honrado 
y bendito de sus mayores, redimido y regado 
por el sudor y la sangre de sus padres, hu­
yendo de su patria, ¡extraño contrate! que 
les aherroja y despide sin compasión, cual 
si fueran molestos mendigos, pesados é i n ­
sistentes y allí, a larga distancia de la 
tierra que les vió nacer, á donde con ester­
tores de necesidad van á buscar el alimento 
propio y el de sus familias, perecen de las 
enfermedades, de las miserias, de los trabajos, 
y á veces del hambre. 

Las emigraciones son en el siglo xix, los 
epitafios que á si mismo se hace el progreso. 
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I I 
Las ciencias sociales, antiguas en su naci­

miento, no se han desenvuelto hasta los 
tiempos modernos. 

En ellas y en sus nuevos derroteros m á s 
principalmente, se han marcado cual corrien­
tes de bienhechora protección, la necesidad 
de amalgamar los intereses todos, de las 
clases todas, sin privilegios abusivos, ni ex­
clusivismos en favor de ninguna. 

Y si bien es verdad que todo cuanto i n ­
dicamos en nuestro número anterior, es se­
ñal de una regeneración más aparente que 
real, por ello no hemos llegado y nos permi­
timos afirmar que tardaremos algün tiempo 
en ver realizadas las reformas que en la men­
te de hombres pensadores existen, y en par­
ticular del Exrao. Sr. D. Segismundo Moret, 
de quien partió la iniciativa de la creación de 
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una Junta permanente que tendiera al me­
joramiento de la clase obrera. 

Para lograr tan importantes y generosos 
fines, se exige algo más que buenos deseos 
y mejores palabras, se necesita y requiere 
que la vida de la actual sociedad se encauce 
mediante un equilibrio armónico en la rela­
ción necesaria, para que el obrero se ilustre 
y saliendo del abismo de la ignorancia en que 
gime, deje de ser máquina viviente que se 
mueve ó á impulsos de las necesidades ó mo­
vido por los caprichos de las distintas ban­
derías políticas, de las que son elemento po­
deroso ó instrumento inconsciente. 

Hoy no es la lucha de la plebe con el patr i -
ciado, tampoco lo es de la nobleza con el esta­
do llano, no es la batalla entre la democracia 
que conquista honrosas victorias y la aristo­
cracia que se defiende en sus ú l t imas t r in" 
choras, no es ni mucho menos, el incremento 
que vá ganando el socialismo y las imposicio­
nes con que brutalmente quiere extenderse 
la anarqu ía , no es n i remotamente todo esto, 
aunque en esta complejidad, de todo haya 
algo es que el obrero desea dejar de ser 
párias y que se atiendan sus súplicas y sus 
ruegos por los poderes constituidos. 

Que el talento, el trabajo, la honradez, 
virtudes cívicas que están muy en baja en la 
cotización de la gran Bolsa de la época mo-
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derna, se consideren, respeten y premien, á la 
vez que se castigue sin duelo ni compasión el 
medro personal basado en la inmoralidad, en 
el agio, en el caciquismo, elementos que pa­
recen informar é imperan en nuestro aclfual 
modo de ser. 

Que este sarcasmo no exista, que el derecho 
se imponga, que la razón sea atendida, que 
la moralidad se encumbre, que las virtudes 
todas se respeten, y veréis entonces á la clase 
obrera deponer sus belicosos Ímpetus y dócil 
y solicita ocupar su esfera, sin salirse de ella, 
sin menoscabar á las demás, ni herirlas en lo 
más mínimo; veréis entonces á la clase obre­
ra entrar en ese concierto hermoso, himno 
al progreso, entonado por el trabajo, cuyos 
preludios y primeros acordes empiezan en los 
talleres y cuyas úl t imas a rmonías son las 
obras de las inteligencias científicas y de los 
espír i tus privilegiados y superiores. 
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I I I 
No es menos importante el deseo de refor­

ma, la necesidad imperiosa de hacer imposi­
ble ó al menos dificultar la aparición de las 
crisis industriales, en las que se dá el ex t raño 
fenómeno de un exceso de productos y subsis­
tencias enfrente de necesidades y miserias 
sin relación alguna y sin t é rmino de aproxi­
mación entre ambas. 

Donde sin duda alguna cabe organización 
importante y de resultados inmensos dentro 
de ese orden, es en lo relativo á la posesión y 
propiedad del capital, en su concepto genérico 
de producto destinado á la reproducción y 
especialmente en los capitales numerarios, 
para conseguir que lleguen al alcance de la 
clase obrera y la sirvan de poderoso auxiliar 
que eleve su condición y ensanche sus hori-



Bravo y Lecea 

zontes, interesándola de este modo en el con­
cierto y relaciones sociales. 

Los establecimientos que facilitan capitales 
sobre la base del crédito terr i tor ia l , deben 
estudiar y hacer prácticos los medios de otor­
gar también capitales al crédito personal, 
pues de este modo se conseguirla en primer 
t é rmino , dar márgen y motivo á iniciativas 
hoy perdidas por falta de medios, y en segun­
do y más principal, ofrecer y dar á esa clase 
elementos de perfección y desarrollo. 

Cierto es que este medio presenta grandes 
dificultades, sobre todo si se entiende en el 
sentido de crédito personal con relación al 
individuo aisladamente considerado, que se­
ria el bello ideal en tan importante materia 
y que no puede esperarse más que en una 
sociedad de perfecta educación moral, en la 
que, la general opinión constituya una san­
ción tan eficaz acaso como la penal; pero 
todas estas dificultades disminuyen y casi 
desaparecen, si se entiende en el sentido de 
clase, asociación ó gremio, porque entonces y 
aun sin necesidad de esa perfección moral á 
que antes aludíamos, es factible el crédito 
personal por la garan t ía de esos mismos gre­
mios, restableciendo así también vínculos tan 
plausibles de sociedad, al interesar directa é 
individualmente á todos los que representan 
medios, aspiraciones y fines comunes. 
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Todo esto es lo que primariamente y de un 
modo muy principal necesita la slase obrera 
para su mejoramiento y mejorándose su si­
tuación y estado, conseguir una digna repre­
sentación tan disputada á la vez que tan me­
recida en la sociedad. 

Lo que hasta aqui llevamos apuntado, pues 
más no podemos decir, consecuentes con 
nuestro tema de Júóozos, es uno de tantos 
manantiales que bajo el aspecto sociológico, á 
nuestro sentir, puede dar á la clase obrera, lo 
que urgentemente reclama y sin estos ante­
cedentes ó premisas, poco pueden hacer las 
ciencias y las artes en su favor. 

Porque ilustrarla si pueden las ciencias y 
hacer más exquisita la idea de belleza, sí 
pueden las artes, é ilustrando su inteligencia 
y educando su corazón cooperar de un modo 
eficacísimo á su mejoramiento, pero aislada­
mente, por sí solas, no podrán nunca salvarle 
al obrero de su postración actual. 

¿Y bajo el aspecto político? 
Que se cambien los procedimientos, aunque 

esto en nuestra patria sea pddir el astro de la 
noche. 

Porque más que de errores substanciales en 
el coatenido de las actuales organizaciones 
políticas, y á más no puede llegar nuestra 
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benevolencia, dependen sus funestas conse­
cuencias de un vicio nacido al calor del, co­
rruptor individualismo, vicio que todos senti­
mos y deploramos, vicio tan arraigado y pro­
fundo, tan general é incorregible, que ya nos 
mueve á risa, aunque esta hilaridad arranque 
de nuestros ojos lágr imas de dolor. 

Consiste ese vicio en que se vierte á rauda­
les un indiferentismo de muerte y en él se re­
trata y palpita la relajación de todo vínculo 
social; en que las organizaciones políticas ca­
recen de sentido real y positivo, cubriéndose 
en ellas ese inmenso vacío con una forma va­
cía y pueril, panacea universal que sirve para 
todo y para todos, sin representar nada serio 
é importante y bajo la cual, para con sello de 
bondad y de nobleza, lo que no solo no es 
aceptable, sí no que es íncomprensiblo y v i ­
cioso. 

La moralidad en la Administración, la ido­
neidad en los encargados de ella, la indepen­
dencia en los poderes, la responsabilidad en 
los Gobiernos y hasta la mutua y recíproca 
relación en el derecho llamado de gentes, son 
conceptos casi puramente formales y sin rea­
lidad en la vida positiva; porque en sucesivas 
evoluciones de lo que pareció principio digno 
de loa y aplauso en el arte de gobernar las 
sociedades, consistente en que el sentido prác­
tico disipe los rigores de la idea y del sistema, 
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se ha llegado á la abominable conclusión que 
ningún labio pronuncia, pero que todos los 
hombres sienten y practican, de que en ese 
arte de regir á las naciones llamado política, 
no hay ni se necesita criterio moral, si no que 
el resultado justifica los medios, siendo el 
más sabio y el mejor, aquel que más pronto y 
más facilmenie los alcanza y logra. 

Cambiar todas estas corruptelas que la 
tradición ha convertido en dogma por todos 
respetado, que se dignen los poderes consti­
tuidos, siquiera alguna vez, restablecer el de­
recho indiscutible que tiene la clase obrera á 
un contrato bilateral en el que tengan dere­
chos y no solo obligaciones, concierto que da­
rá por resultado su relativo encumbramiento 
y entonces sí que tendrá seguramente la re­
presentación que siendo digna será la que le 
corresponda y debe ocupar en la sociedad, y 
por tanto, un paso más, en el camino de su 
mejoramiento. 
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Realizadas en la práctica las indicaciones 

hechas en nuestros números anteriores, acu­
de á la mente, cual conjuro que surje evocado 
por la necesidad, el derecho á ilustrarse y 
educarse que siente la clase obrera; la que 
sin ilustrar y sin educar estará siempre dis­
puesta á lanzarse sin freno, ni contentivo a l ­
guno en el camino de la violencia y del exce­
so, sin otro fin, ni criterio, que el de una in ­
mediata utilidad que al menos mitigue y 
sirva de lenitivo á los rigores de su miseria. 

Cread centros donde gratuita y obligatoria­
mente se logren aquellos fines, y donde si es 
necesario se premie al que afanoso acuda 
solicito á recibir las lecciones que tanto ansia 
y necesita, establecer escuelas dotadas de 
perfecto material, dirigidas por profesores 
idóneos y valiéndose de procedimientos hoy 
ya sancionados por experiencias que no es 
posible combatir y veréis entonces como 
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cambia el aspecto que hoy presenta la clase 
obrera. 

Dejad que se encallezcan las manos del 
obrero, y que se conserven puros los senti­
mientos del corazón; no deis, como ahora, 
con fines reprobados que todos conocemos, 
guantes para aquellas, mientras que con 
ejemplos de asquerosa inmoralidad, le hacéis 
entrar inconscientemente en ese laberinto de 
concupiscencias y rebajamientos, donde se sa­
crifican en aras de la ambición cuantos idea­
les honrados inculca en nuestras conciencias 
la Moral universal. 

Las bellas artes que dulcifican la sensibili­
dad y hacen vislumbrar regiones desconoci­
das donde reina la belleza, vendrán cual 
suave aleteo de mariposa, á halagar las inte­
ligencias de los obreros, á servirles de noble 
incentivo, y las hermosas concepciones del 
arte deslumhrando sus espíritus, suavizarán 
los ardores del apasionamiento y quizá, y sin 
quizá, most ra rán nuevos genios, que al recibir 
los laureles y los aplausos de la humanidad, 
comunicarán también nuevos titules de gloria 
imperecedera á nuestra patria. 

Eso si, de la poesía y del arte, cuyos orí­
genes de mayor abundancia y verdadero gér-
men radican para toda civilización en el sen­
timiento religioso á cuyo impulso son debidas 
las iniciativas, más el desenvolvimiento de la 
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grandeza tanto en el arte como en la poesía 
se deben después, se deben más tarde, al 
admirable influjo de la Naturaleza, fuente de 
inspiración inagotable, copiosísimo manantial 
que informa las manifestaciones del artista y 
del poeta, que á medida que se separan del 
sentimiento religioso, ganan en lucidez y ele­
gancia y llegan á la perfección relativa, como 
llegan á la consistencia las capas terrestres 
á medida que de ellas se aleja el fuego central. 

Tan atrevida afirmación que me lleva al 
laicismo en la enseñanza y á la libertad de 
cultos en la Constitución política, a r r anca rá 
las protestas de los creyentes, de los que 
todavía abrigan en su corazón dulces consue­
los, efluvios de algo que su razón es la p r i ­
mera en rechazar. Sin embargo, deliquios 
que respeto, que muchas veces admiro, pero 
que se marchitan tan pronto como el frío ra­
zonar de la ciencia, llega á tocar el niveo y 
delicado cendal que tales fantasmagorías 
encubre. 

Los sagrados influjos de la Libertad, presi­
diendo la enseñanza y la educación. 

Sí estas verdaderas ilusiones se llevaran á 
la práct ica, con fé y entusiasmo, sin paliati­
vos, ni desmayos de ningún género, entonces 
si que podría afirmarse que dada la influencia 
de las ciencias y las artes, «abri r una escuela, 
sería cerrar un presidio». 
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¿Cuál es el porvenir? 
La revolución política, lo está conquistando 

todo en el orden de sus eficacias, la revolu­
ción económica que se está elaborando, con­
firmará esperanzas que abrigamos nosotros 
con los obreros. 

No os escandalicéis porque es grande el i m ­
perio de la verdad y plagiemos predicciones 
del oráculo digno de admiración de un filósofo 
revolucionario. 

«El trabajo del hombre es explotado hoy 
por el propietario, por el industrial, por el 
fabricante por el sujeto dominante, en una 
palabra, como materia para la producción 
que crea su capital y su industria Es cla-
culado como partida de gasto necesario para 
su acrecentamiento y no apreciado según 
debiera y es en realidad, como elemento cons­
t i tut ivo de la riqueza que produce, del capital 
que se desarrolla, de la ut i l idad que reporta. 
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En esto estriba el error jurídico-económiGO 
de la ley escrita, del derecho constituido. En 
que reconoce un solo dominio, un solo capital, 
cuando constituyen el dominio sobre la cosa: el 
derecho do relación entre el sujeto y el objeto, 
que llamaremos hecho posesorio, y el trabajo. 

El trabajo, si no la causa eficiente, es la de­
terminante de la producción y del capital; y 
el salario ó jornal que dá el terrateniente al 
labrador, el fabricante al obrero y el indus­
t r ia l á sus dependientes, es el precio debido 
al trabajo material que prestan pero que­
da sin remuneración y no se satisface por el 
salario ó jornal ; la parte que al valor 'de la 
tierra apreciada como capital, y al capital i n ­
vertido en la industria, en la fabrica, aporta y 
dá el trabajo sin el cual no habr ía producción. 

Poned la tierra en manos del labrador mas 
científico y tened por cierto que no podrá 
aplicar sus conocimientos á la producción, ni 
áun levantar los frutos, si no cuenta con el t ra­
bajo y con los brazos de los demás hombres... 

Poned al fabricante, al sabio, con su con­
cepción manufacturera ó científica, dadle á 
más capital para llevarla á cabo, pero privadle 
de la masa obrera de que necesita.... y la ver. 
dad y el invento útil serán perdidos , para la 
colectividad y para el individuo, porque pre­
cisa el concurso del trabajo de aquella para 
su realización. 
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La esclavitud del trabajo es lo que mantie­
ne vivo y creciente el problema social; y esta 
gran iniquidad que sostiene infranqueable la 
barrera que divide y separa al propietario del 
colono, y más aún al jornalero del colono y 
del propietario, al obrero del fabricante, y en 
general, á las muchedumhres sirvientes del 
sujeto dominauie exige una reforma pron­
ta y radical, fundada, a nuestro juicio, en los 
siguientes apotegmas: 

1. ° Con el derecho de propiedad individual 
hay que reconocer el derecho á la propiedad 
de la colectividad, y como consecuencia, el 
dueño 'no tiene sobre la cosa que posee dere­
chos negativos, sino positivos; porque posi­
tivos son los de la colectividad, que por modo 
natural l imita el suyo. 

2. ° Las cosas útiles ó necesarias para el 
hombre, y en general, toda cosa, puede ser 
objeto de apropiación Pero no puede el 
sugeto que establezca la relación esterilizar 
sus facultades productoras con perjuicio de.la 
colectividad . . . . Si el poseedor (dueño) no 
usa d e s ú s derechos positivos sobre la cosa, 
como no los tiene negativos y aquellos son 
limitados por la colectividad, de igual inten­
sidad pero de mayor extensión nace á fa­
vor de esta ipso f a d o el derecho ó derechos 
que el individuo abandonó. 

3. ° El trabajo material del obrero esele-
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mentó sustantivo para la producción, y lo da 
derecho sobra la producción. 

4. ° Todo el que produce tiene derecho á lo 
producido proporcionalmente al esfuerzo em­
pleado. 

5. ° La ley positiva debe regular sin des­
t ru i r , los derechos de todos y cada uno, har­
monizando el derecho individual con el de­
recho colectivista» (1). 

«Los dioses se van» se dijo hace ya tiempo 
y todavía los sacerdotes sacrifican ante el ara 
de sus divinidades. 

No tembléis, propietarios y capitalistas, por 
los anteriores enunciados, sin embargo, no 
viváis desprevenidos para futuras revolucio­
nes. La defensa es de derecho natural; defen-
déos, que asi será más hermosa la victoria 
en la cual seréis objeto de derrota. 

(1) Martínez Cavero.—Zft reoolvción en el derecho 
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Lo importante, pues, y terminamos, es rea­
lizar en el sentido social todos aquellos p r in ­
cipios en su verdad intr ínseca, por realizarlos 
con fé, con valor, con án imo decidido y sereno 
para fijar su extensión y desarrollo dentro de 
los justos limites, sin dejarlos á medias por 
las vacilaciones de un ánimo temeroso, sin 
excederlas por la imposición del miedo á re­
serva de negarlos más tarde cuando parezca 
dominada y conjurada la tormenta; pues nada 
hay que más dañe á la razón y á la volun­
tad del pueblo, que la injusticia y el despo­
tismo. 

¿Llegará el día de la regeneración? 
Consolémonos por el pronto con la esperan­

za y procuremos valientemente cooperar con 
todas nuestras energías á tan importantes y 
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generosos fines, no desmayemos ante las dif i­
cultades y escollos que se nos presenten á en­
torpecer y obstruir nuestra empresa y asi l le­
ga rá día en el que la clase obrera será i lustra­
da científicamente, es tará educada a r t í s t i ca ­
mente, t rabajará con entusiasta vehemencia 
en el concierto social, y España, la patria del 
talento y de las mujeres hermosas, será el 
pueblo más respetado, más noble y más libre 
de toda la humanidad y en él t endrá la clase 
obrera no solo la sanción de sus derechos, el 
premio de sus virtudes, sino la representa­
ción digna que en la sociedad merece. 

Si á tal fin se suman todas las iniciativas, 
estas pasarán á la historia como redentoras; 
en época de libertad y de progreso. 
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A L QUE H A Y A LEIDO 

No temas, caro lector, que en el mo­
mento en que, solazado tu á n i m o con la 
lectura de la excelente Memoria de Bravo 
y Lecea, te supongo entregado al placer 
de comentarla, vaya yo á cometer la i n ­
d i s c r ec ión de distraerte de tan ú t i l entre­
tenimiento , u s u r p á n d o t e el derecho de r e ­
flexionar por tí mismo sobre la abundante 
materia de estudio que seguramente te 
han ofrecido las precedentes p á g i n a s . I n ­
tentarlo seria injusto y pue r i l : n i podr ía 
ofrecerte nada digno de t u a t e n c i ó n , n i tal 
vez consiguiera otra cosa sino que forma­
ras un j u i c i o poco favorable de los m ó v i l e s 
que me impulsan á escribir és tas I íneas : 
j u i c i o que me impor ta mucho prevenir 
porque p r e t e n s i ó n no p e q u e ñ a de m i parte-
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fuera creer, que m i humilde personalidad 
pudiera i r unida, en obra de este alcance, 
á las del autor de la Memoria y del prolo­
guis ta . 

U n ruego ca r iñoso , de un amigo del 
alma, con lo cual es tá dicho que es para 
mí impera t ivo é ineludible mandato, pone 
la p luma en m i mano. 

Perdona, lector, esta equ ivocac ión á don 
T o m á s Bravo, porque no ha sabido lo que se 
ha hecho. F i g ú r a t e que estas p á g i n a s e s t á n 
en blanco: sigue disfrutando el grato per­
fume de ciencia que h a b r á s aspirado con 
la lectura de La clase, obrera, meditando las 
conclusiones de tan interesante o p ú s c u l o , 
y cuando tus meditaciones hayan dado su 
fruto , en a l g ú n rato de ocio, á falta de 
ocupaciones ó de e s t ímu los m á s gratos que 
solici ten tu a t e n c i ó n , puedes leer las con­
sideraciones que, sobre ios puntos gene­
rales que abraza el trabajo que mot iva 
estas l íneas , me permito hacer. 

* • 

Piedra de toque el problema del mejora­
miento de las clases sociales, ejerce y ha 
ejercido siempre una verdadera s u g e s t i ó n 
sobre todas las intel igencias. E l desenvol-
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vimien to de este problema, es decir , su 
creciente complejidad es el resultado del 
desarrollo de una c iv i l i zac ión y sus solu­
ciones, ó al menos las conclusiones que, 
con m á s generosidad que certeza, se pro­
ponen para resolverle, son t a m b i é n efecto 
del estado de cu l tu ra que tal c iv i l i zac ión 
ha producido. 

De esto podremos darnos cuenta exami­
nando los tres g é n e r o s de soluciones que 
han propuesto las diversas tendencias que, 
en este orden de estudios, han llegado á 
formar escuelas. Estas tres soluciones son: 
la resignación, la protesta y la tendencia 
armónica. 

¿Cual de ellas encierra en .sí la resolu­
ción del problema? 

Todas y cada una tienen su ju s t i f i cac ión 
h i s t ó r i c a , y corresponden á una fase de la 
evo luc ión social en que ha sido exclusivo 
su domin io . (1) 

La resignación en el que sufre supone 

(1) Todas las reflexiones que siguen es tán funda­
das en la teoría de dividir la Historia en dos periodos, 
cortados por la caida del Imperio romanó, con cuyo 
acontecimiento se inicia una civilización aparte que 
recorre los mismos ciclos ó ricorsi según denomina­
ción de Vico. 
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una firme y segura esperanza, no solo en 
el t é r m i n o de sus sufrimientos sino t a m ­
b ién en la recompensa. Esta r e s i g n a c i ó n 
sólo existe cuando el medio social es pro­
funda y sinceramente rel igioso. Tal fué la 
so luc ión ú n i c a que tuvo el problema so­
c ia l en los periodos h i s tó r i cos en que la 
creencia en el Supremo Legislador y un 
representante suyo en la t ie r ra , sacerdote, 
jefe y administrador era aceptada y vene­
rada por toda la comunidad. En este caso 
la l eg i s l ac ión se identifica con la idea r e l i ­
giosa; las leyes tienen el prest igio que les 
da su origen d iv ino , y una s anc ión a l lá 
en la v ida futura , sirve de freno á todo 
conato de rebe l ión . 

La historia nos presenta invar iab lemen­
te este estado de cosas en los comienzos de 
una c iv i l i zac ión : todo el oriente es una 
prueba de ello. La c iv i l i zac ión i nd i a , que 
es su prototipo, tiene sus castas p r i v i l e g i a ­
das al lado de otras de cond ic ión tan m i ­
serable, que apenas podemos hoy darnos 
cuenta de ella: el i nd io , s in embargo, se 
resigna porque es la voluntad de Dios; no 
se subleva n i aun se impacienta: sumiso 
á los designios divinos , espera t ranqui lo 
que l l ega rá un día en que, como premio á 
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sus vir tudes, se ve rá ennoblecido en larga 
serie de m e t e m p s í c o s i s . 

A l p r inc ip io de la c iv i l i zac ión cristiana,, 
la sociedad entera es tá informada por la 
doctrina del Evangelio. Existen miserias 
en la v ida , hay sufr imientos: al lado de los 
potentados existen los siervos de la gleba... 
No impor ta : E n todos los corazones resue­
nan las consoladoras palabras del precioso 
S e r m ó n de la Mon taña en que J e s ú s anun­
cia la bienaventuranza á los pobres de 
e s p í r i t u , á los mansos, á los que sienten 
hambre y sed de j u s t i c i a , á los miser icor­
diosos, á los pacíficos, á los que tienen p u ­
reza en el corazón; y estas palabras son 
como el b á l s a m o consolador de los pade­
cimientos y producen la r e s i g n a c i ó n en el 
pobre y la miser icordia en el r ico; porque 
esta vida es una corta p e r e g r i n a c i ó n , á 
cuyo fin es tá la felicidad en la verdadera 
pat r ia . 

Mas este dominio indiscut ib le de la ley 
sobre todas las conciencias, p r i nc ip i a á de­
bi l i tarse desde el momento en que se i n i ­
cia el p r imer t é r m i n o de cada una de las 
series divergentes en que las inst i tuciones 
j u r í d i c a s y religiosas h a b r á n de desenvol­
verse, para que ambas puedan tener su 
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esfera de acc ión propia en el desarrollo 
progresivo de la c iv i l i zac ión . 

Esta divergencia entre las esperanzas 
del ideal filosófico ó religioso y la real idad 
de toda l eg i s l ac ión posit iva, se manifiesta 
como nota fundamental de los pueblos que 
avanzan, hasta el punto de que puede ser­
virnos como medida de la fuerza de una 
sociedad para su mejoramiento, la d is tan­
cia que media entre la o p i n i ó n púb l i ca y 
el cuerpo de derecho escrito, que es la 
norma de su vida c i v i l . En toda sociedad 
progresiva las necesidades sociales y la 
o p i n i ó n van siempre delante del derecho. 
La distancia podrá aumentar ó d i s m i n u i r , 
pero no es menos cierto que los progresos 
de la op in ión no d e j a r á n de i n f l u i r en la 
constante movi l idad de la l eg i s l ac ión y de 
la mayor ó menor p ron t i tud conque és ta se 
aproxime á a q u é l l a , d e p e n d e r á el m á s ó el 
menos del bienestar de los ind iv iduos que 
componen la sociedad. 

Con todo eso, no deja de presentar sus 
escollos el desarrollo excesivo de la idea 
filosófica del derecho, que si no inva l ida la 
regla enunciada en cuanto tiene r e l a c i ó n 
con el bienestar i n d i v i d u a l y colectivo, 
tiene en cambio el inconveniente de dejar 
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al cuerpo social a l g ú n tanto desligado de 
la l eg i s l ac ión , t a r d í a siempre en su mar ­
cha, y por tanto, sometido durante mucho 
t iempo á las luchas interminables de las 
ideas reinantes acerca de lo justo y de lo 
injusto y como consecuencia á per íodos de 
inqu ie tud y desasosiego, en cierto modo 
a n á r q u i c o s , de que es un ejemplo el estado 
de la c u e s t i ó n del mejoramiento de la clase 
obrera en esta época . 

Seguramente este fué el estado social de 
los griegos, s e g ú n puede juzgarse por los 
datos que han llegado hasta nosotros acer­
ca de la naturaleza de los tribunales po­
pulares de Atenas y de las doctrinas que 
Ar i s tó t e l e s nos ha dejado en su R e t ó r i c a . 
De ellos se desprende que Grecia p ropend í a 
no tanto á acomodar su l eg i s l ac ión á las 
ideas sobre la mora l y las costumbres, en 
boga á la sazón , sino á que prevalecieran 
sobre todo cuerpo de derecho escrito los 
ideales elaborados por sus filósofos, cuyas 
doctrinas y cuyos pr inc ip ios eran alegables 
en j u i c i o é i n f lu í an , s e g ú n el grado de cer­
t idumbre filosófica que c o n t e n í a n , en la 
d e c i s i ó n de los t r ibunales . 

Tal estado de cosas, si fué fecundo en 
doctrinas é ideales que dieron vida á las 
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ciencias y á las artes y fundamentaron 
s ó l i d a m e n t e el e s p í r i t u j u r í d i c o facil i tando 
'base filosófica á la moral y a l derecho, nos 
presenta en cambio una sociedad debi l i ta ­
da, casi anulada en su func ión di rect r iz y 
reguladora y con un cuerpo de derecho 
posit ivo que carec ía por completo de fuer­
za. Tuvo que engendrar forzosamente el 
per íodo de protesta en nombre de la razón 
contra todo lo t radicional que no se aco­
modara á esa norma de v ida natura con-
gruens, á l f f u s a i n om.nes, constans, sempiter­
na, que toda la filosofía proclamaba de 
consuno, sin perjuicio de entenderla cada 
escuela á su modo. 

A este estado social, t íp ico de Grecia en 
el mundo ant iguo, corresponde en el mo­
derno el per íodo que media desde la época 
del Renacimiento hasta el presente. P e r í o ­
do de protesta; per íodo de r e i v i n d i c a c i ó n 
del derecho humano; de lucha no tanto por 
atemperar la ley á las necesidades apre­
miantes de la sociedad, cuanto por el ex­
clusivo imper io de las ideas que marchan 
con mucha m á s velocidad que la legisla­
c i ó n , m á s que resolver ha revelado toda la 
m a g n i t u d que encarna este problema que 
tanta alarma produce en los e s p í r i t u s y 
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cuyas soluciones v i s lumbra el Sr. Bravo 
en otro per íodo h i s tó r i co tal vez no lejano, 
en que to las las tendencias hoy en lucha­
se armonicen, robusteciendo la fuerza de 
las sociedades para el cumpl imien to de sus 
fines j u r í d i c o s y económicos . 

L íc i to nos ha de ser par t ic ipar de esta 
esperanza, al ver cómo á la inestabil idad 
del pueblo griego vino á sus t i t u i r el es­
p í r i t u a r m ó n i c o de la l eg i s l ac ión romana 
que encon t ró en los pr inc ip ios de equidad 
fus equum, conjunto de reglas existentes al 
lado del derecho escrito, y en las responso, 
prudentum, i n s t i t u c i ó n j u r í d i c a algo seme­
jante á nuestra ju r i sp rudenc ia , el modo 
de fortalecer el prest igio y la fuerza de la 
sociedad para mejorar su cond ic ión s in 
peligro y al mismo tiempo pudo conseguir 
s in debi l i tar el ascendiente de su corpus 
j u r i s , dotar á éste de suficiente flexibili­
dad para acomodarse á las necesidades del 
momento, con las sustituciones a u x i l i a ­
res, cuyo origen radicaba en un conjunto 
de opiniones de los prudentes en la in te r ­
p r e t a c i ó n de la ley de las X I I Tablas. 

A pesar de que entre nosotros los presti­
gios sociales, religiosos y j u r í d i c o s se ha­
l lan a l g ú n tanto relajados, á pesar de los 
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postulados de ese derecho natura l en que 
parece que todos convenimos, s in p e r j u i ­
cio de d i fer i r en su a p l i c a c i ó n , nos ha de 
ser dado esperar en que la socíedai l le­
gue á resolver el problema de armoni­
zar tantos intereses en pugna, tan opues­
tos ideales, tan contrarias tendencias. 
La resignación, no cabe en el que nada 
espera después de una vida llena de amar­
guras y de privaciones; el per íodo de 
rdwmdicacióji va p ro longándose mucho, tal 
vez m á s tiempo del que pudieran resis t i r 
las e n e r g í a s en lucha; porque esta lucha 
por la existencia se ha recrudecido de tal 
suerte, que ha llegado á ser un hecho real 
la supervivencia del fuerte y el soterra­
miento del débi l , hecho que no por ser na­
tu ra l ha de ser persisten le en las socieda­
des humanas cuya m i s i ó n p r inc ipa l debe 
ser la de m i t i g a r , ya que no sea posible 
e l imina r ese proceso natural y cruento .que 
vemos imperar en el resto de la naturaleza 
inconsciente. 

¿No es de esperar qne la fase inmediata 
de este ciclo sea laque con tanta competencia 
como generosidad y nobleza'de sent imien­
tos nos pinta , como ideal al que nos acer­
camos, el Sr. Bravo y Le cea? 
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Para mí no cabe duda. E l e s p í r i t u de 
asoc iac ión que tantos elementos de fuerza 
puede prestar á las sociedades humanas, 
ha de ser el resorte que nos conduzca á 
ese socialismo i lustrado y.noble, que dé por 
resultado un Estado robusto y previsor, 
capaz de realizar el derecho y de prestar 
eficaz concurso á las in ic ia t ivas , y que 
lejos de encastillarse en el es té r i l dejad 
hacer y dejad pasar, sepa contenerse en 
los l ím i t e s de lo que debe hacer y de lo 
que debe evitar , amparando de este modo 
todos los intereses que tengan l e g í t i m a 
existencia. 

MIGUEL SÁNCHEZ Y GARCÍA. 
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